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Hatillo 1, San José

Escuela y kínder se protegen con cerca eléctrica

· Adictos al ‘crack’ se metían a robar todos los días en ambos centros 

· Padres de familia organizaron baile para reunir fondos y comprar equipos

Nicolás Aguilar R. naguilar@nacion.com  

Agobiados por los constantes robos, padres de familia y educadores decidieron instalar una cerca eléctrica alrededor de la escuela y kínder Manuel Belgrano, en Hatillo 1, San José. [image: image1.png]



El dispositivo, valorado en más de ¢2 millones, ha mantenido a raya a los delincuentes desde mediados de diciembre anterior.

Una parte del terreno donde se levantan ambos planteles colinda con el río María Aguilar. Allí, afirmó el director de la escuela, Jorge Flores Núñez, se congrega gran cantidad de adictos al crack. “Nos robaban casi todos los días, perdimos millones y ya no dábamos abasto”, declaró.

Para enfrentar a los ladrones, esos centros educativos se vieron obligados a contratar a dos vigilantes, pero “ya no nos alcanzaba el dinero y siempre robaban”, manifestó Flores. A principios de diciembre surgió la idea de instalar una cerca electrificada. Las autoridades de la escuela y el kínder contactaron con una empresa que ofrece ese servicio de seguridad. “Se les informó a los padres de familia y a la junta escolar. Les gustó el plan y organizaron un baile y otras actividades”, añadió.

Así lograron recaudar inicialmente ¢800.000 y después consiguieron el resto. “Estábamos cansados de tanto robo”, dijo Flores. 

Solo de noche. La escuela y el kínder atienden a casi 900 alumnos diariamente y por eso tomaron medidas para evitar un accidente. La cerca eléctrica solo funciona de noche y un vigilante debe desconectarla todos los días, a las 5:30 a. m., antes de que llegue el personal administrativo.  “De día nunca se activa y hasta se le quitan los fusibles. Es muy difícil que ocurra un percance”, consideró el director de la escuela.

Pese a ello, durante el día tanto misceláneas como educadores están atentos para evitar que algún pequeño se suba a la malla y alcancen los cables del sistema. Además, los estudiantes están informados del dispositivo y recibieron charlas sobre el peligro que puede representar la cerca..

Por eso, añadió el Director, los educadores no han conocido ni un solo caso de estudiantes curioseando en las mallas. Hasta ayer, tampoco tenían reportes de que algún merodeador haya sido afectado por la corriente mientras intenta robar.

El problema que enfrentan ahora es que algunos ladrones, adictos al crack, escarban debajo de las mallas “para hacernos túneles”, indicó Flores. “Claro, hay que estar vigilando a toda hora; ya nos hicieron unos grandes huecos, pero los tenemos a raya”, aseguró Ronald Rosales, guarda de la escuela. 

